
La Operación Northwoods: El plan
secreto para justificar una guerra contra
Cuba
Durante los primeros años de la Guerra Fría, la rivalidad entre Estados Unidos y la Unión Soviética
generó un clima de tensión global marcado por la desconfianza, el espionaje y la preparación para
posibles conflictos militares. En este contexto, el triunfo de la Revolución Cubana en 1959 y la llegada
al poder de Fidel Castro supusieron un duro golpe estratégico para Washington. Cuba, situada a
apenas 150 kilómetros de la costa estadounidense, pasó rápidamente de ser un aliado político y
económico de Estados Unidos a convertirse en un estado socialista alineado con la Unión Soviética.

La creciente preocupación de Washington por la expansión del comunismo en el hemisferio occidental
llevó a la administración estadounidense a desarrollar diversos planes destinados a debilitar o
derrocar al gobierno cubano. Entre ellos se encuentra uno de los proyectos más controvertidos y
polémicos de la historia reciente de Estados Unidos: la Operación Northwoods.

La Operación Northwoods fue un plan secreto elaborado en 1962 por el Estado Mayor Conjunto de
Estados Unidos que proponía realizar una serie de operaciones encubiertas y actos de falsa bandera
con el objetivo de justificar una intervención militar contra Cuba. Aunque el plan nunca fue ejecutado,
su existencia revela hasta qué punto la Guerra Fría llevó a considerar estrategias extremas dentro de
los círculos militares y políticos estadounidenses.

Contexto histórico: la tensión entre Estados Unidos y
Cuba
Tras el triunfo de la Revolución Cubana en enero de 1959, el nuevo gobierno de Fidel Castro inició una
serie de reformas económicas y sociales que afectaron directamente a intereses estadounidenses en la
isla. Nacionalizaciones de empresas, reformas agrarias y una creciente cercanía con la Unión Soviética
provocaron un rápido deterioro de las relaciones entre ambos países.

Estados Unidos respondió con sanciones económicas y con operaciones encubiertas destinadas a
debilitar al régimen cubano. Uno de los intentos más conocidos fue la invasión de Bahía de Cochinos
en abril de 1961, organizada por la CIA con el apoyo de exiliados cubanos. La operación resultó un
fracaso rotundo y supuso un duro golpe para la credibilidad internacional del gobierno
estadounidense.

Tras este fracaso, la administración del presidente John F. Kennedy inició nuevas estrategias para
presionar al gobierno cubano. Entre ellas se encontraba la llamada Operación Mangosta, un amplio
programa de acciones encubiertas destinadas a desestabilizar el régimen de Castro.

En este ambiente de creciente tensión militar y política, algunos sectores del aparato militar
estadounidense comenzaron a considerar escenarios más radicales que permitieran justificar una
intervención directa contra Cuba.



El origen de la Operación Northwoods
La Operación Northwoods fue propuesta en 1962 por el Estado Mayor Conjunto de Estados Unidos,
entonces presidido por el general Lyman Lemnitzer. El documento fue elaborado dentro del
Departamento de Defensa y presentado al secretario de Defensa Robert McNamara para su
consideración.

El objetivo principal del plan era crear un conjunto de incidentes que generaran indignación pública
tanto en Estados Unidos como en la comunidad internacional, permitiendo así justificar una acción
militar contra Cuba.

En esencia, se trataba de diseñar operaciones encubiertas que simularan agresiones cubanas contra
intereses estadounidenses o contra civiles. Estos incidentes podrían ser utilizados como casus belli
para una intervención militar.

El plan formaba parte de una estrategia más amplia destinada a eliminar al gobierno de Fidel Castro y
frenar la expansión del comunismo en el Caribe.

Las propuestas del plan
El documento desclasificado de la Operación Northwoods incluía una serie de propuestas
extremadamente polémicas que reflejan la mentalidad estratégica de algunos sectores militares
durante la Guerra Fría.

Entre las acciones sugeridas se encontraban diversas operaciones de falsa bandera diseñadas para
aparentar agresiones cubanas.

Una de las ideas planteadas consistía en organizar ataques simulados contra bases militares
estadounidenses. Según el plan, podrían realizarse sabotajes o explosiones en instalaciones militares
estadounidenses, que posteriormente serían atribuidas al gobierno cubano.

Otra propuesta contemplaba la posibilidad de provocar incidentes navales en aguas cercanas a Cuba.
El documento sugería incluso la posibilidad de hundir barcos estadounidenses o simular ataques
contra embarcaciones civiles para culpar posteriormente al gobierno cubano.

El plan también incluía propuestas relacionadas con la aviación civil. En uno de los escenarios descritos,
se proponía sustituir un avión civil por una réplica controlada a distancia que sería posteriormente
destruida en vuelo, simulando que había sido derribado por fuerzas cubanas. El incidente sería
utilizado para provocar indignación internacional.

Otro elemento del plan consistía en organizar campañas de propaganda destinadas a reforzar la
percepción de una amenaza cubana. Estas campañas incluirían la difusión de información manipulada
o la creación de incidentes diseñados para aumentar la presión política contra el gobierno de Castro.

En conjunto, las propuestas reflejaban una estrategia basada en manipular la opinión pública para
generar el apoyo necesario para una intervención militar.

La reacción del gobierno estadounidense
A pesar de haber sido elaborado por el Estado Mayor Conjunto, el plan nunca llegó a ser aprobado ni
ejecutado.



El presidente John F. Kennedy rechazó la propuesta cuando fue presentada por los altos mandos
militares. Kennedy y su administración consideraron que el plan era demasiado arriesgado y que sus
implicaciones políticas y morales eran inaceptables.

La negativa presidencial marcó un momento importante en la relación entre el liderazgo civil y el
aparato militar estadounidense. Poco tiempo después, el general Lyman Lemnitzer fue reemplazado
como presidente del Estado Mayor Conjunto.

Este episodio refleja las tensiones existentes dentro del gobierno estadounidense durante la Guerra
Fría, especialmente en lo que respecta a la estrategia hacia Cuba.

La desclasificación del documento
Durante décadas, la existencia de la Operación Northwoods permaneció desconocida para el público.

No fue hasta 1997 cuando los documentos relacionados con el plan fueron desclasificados por el
gobierno estadounidense como parte de la revisión de archivos relacionados con el asesinato del
presidente Kennedy. Estos documentos fueron publicados por el Archivo de Seguridad Nacional de la
Universidad George Washington.

La desclasificación reveló con detalle las propuestas elaboradas por el Estado Mayor Conjunto y
permitió a historiadores e investigadores analizar uno de los planes más controvertidos de la Guerra
Fría.

Desde entonces, la Operación Northwoods ha sido objeto de numerosos estudios académicos,
documentales y debates sobre los límites éticos de las operaciones encubiertas y la política de
seguridad nacional.

Interpretaciones históricas
Los historiadores han ofrecido diversas interpretaciones sobre el significado y el alcance de la
Operación Northwoods.

Algunos analistas consideran que el plan refleja la mentalidad de confrontación total que dominaba el
pensamiento estratégico durante la Guerra Fría. En ese contexto, la posibilidad de un enfrentamiento
directo con la Unión Soviética hacía que algunos estrategas consideraran medidas extremadamente
agresivas para evitar la expansión comunista.

Otros investigadores destacan que el hecho de que el plan fuera rechazado demuestra el
funcionamiento de los mecanismos de control dentro del sistema político estadounidense.

También existe debate sobre hasta qué punto propuestas similares pudieron haber sido consideradas
en otros momentos de la historia de la Guerra Fría.

La Operación Northwoods constituye uno de los episodios más sorprendentes y controvertidos de la
historia de la Guerra Fría. Aunque el plan nunca llegó a ejecutarse, su existencia demuestra hasta qué
punto el clima de tensión global llevó a considerar estrategias extremas dentro de los círculos militares
y políticos.

El rechazo del plan por parte del presidente Kennedy evidencia la importancia del control civil sobre
las decisiones militares en una democracia. Al mismo tiempo, la posterior desclasificación del
documento ha permitido comprender mejor la complejidad de las decisiones estratégicas durante uno



de los periodos más tensos del siglo XX.

Hoy en día, la Operación Northwoods sigue siendo un ejemplo de cómo el miedo, la rivalidad
ideológica y la presión geopolítica pueden llevar a plantear medidas radicales en el ámbito de la
seguridad nacional.

Su estudio permite reflexionar sobre los límites éticos de la política exterior y sobre la necesidad de
transparencia y control democrático en la toma de decisiones estratégicas.


